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SOBRE FORMAS CALIFICADA S
DE VULGARES 0 RUSTICAS EN GLOSARIO S
CONTRIBUCI®N AL ESTUDIO DE VULGO
Desde que Loewe el primero 1 , senaló el partido que se podia
y debia extraer de los Glosarios para conocer rasgos de la lengua
común latina o latin vulgar, no han cesado las investigaciones
en este campo y las recomendaciones de mis amplias búsquedas 2 .
M6.s que en ninguna otra de las llamadas a fuentes del Latin
Vulgar a 3, hay aquí que usar de critica abundante y cautela
nunca suficiente. No intento dar en estas notas cuenta del
material a veces único que se esconde en los Glosarios 4, sin o
hacer un examen de las glosas que llevan la indicación positiv a
del adv . vulgo o rustice o determinadas equivalencias . La finalida d
es, pues, no sólo poner de relieve los términos asi conservado s
sino mas especialmente contribuir a la determinación del valor
de vulgo, etc. en un material que puede servir a la vez a roma-
nistas y estudiosos del latin vulgar 5 .
1. En su Prodromus corporis glossariorum latinorum Leipzig 1876, p . 413-8 .
2. Senalo SITTL en Bursians Jahresbericht 68 [1891] p . 226 sqq. ; LANDGRAT
en ALL 9 [1896] p
.
355 sqq . ; MEYER-LÜBKE en Wiener Studien 25 [1903] p . g o
sqq. ; HERAEUS Die Sprache des Petronius und die Glossen Leipzig 1898, etc .
Sólo tras la embestida de la escuela de Lindsay contra el valor de los glosarios ,
para ellos demasiado medievales, se ha apagado un poco el interés. Sobre material
lingiifstico en general, vide tembién los art, de Stolz en Wiener Studien z z
[lgoo] y 23 [1901] y STOWASSER ibid . 24 [1902] .
3. Vide S . SILVA. NETO Fontes do Latin), Vulgar Rio de Janeiro 1946 p . 83 sqq . ;
y las correspondientes introducciones en mi Antologia del Latin Vulgar Madrid
1950, con la bibliografia alli citada, en especial el articulo de M . NIEDERMANN
en Neue Jahrbilcher für klassisches Altertum 29 [1912] .
4. Seraan citados asi : CGL es el Corpus de Loewe-Goetz y GL o Glossaria
Latina lussu Academiae Britannicae edita, de Lindsay y discipulos . Otros menos
conocidos, para el caso en que haya que citarlos, seran descritos in extensu . Las
abreviaturas son en general las del Thesaurus (ThLL) ; en ciertos casos, he utili-
zado su material para la documentación de formas .
5. Estudio de los términos explicitamente adjetivados como vulgares, sól o
conozco : F. LAMMERT en Philologus 75 [1918] p . 395-413 (sobre S . Jerónimo) y
J . SOFER en Glotta 25 [1937] p . 222-9 (muy importante y mas general) .
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Para recoger material han sido recorridos todos los glosarios
publicados, especialmente aquellos de los que se sabe una cierta
antigiiedad bien por su contenido bien por la tradición manuscrit a
correspondiente. El estudio léxico de las palabras acotadas ,
según he indicado antes, lleva a ciertas conclusiones que me
han parecido de interés . Para una mayor claridad, he reunido
las formas por orden alfabético y a cada una he anadido los
oportunos comentarios. Deliberadamente, me he limitado al
campo latino porque sólo en él debe ser determinado con rigor
el aspecto y tono de la palabra por comparación con el uso
general, pues muy bien puede ocurrir que palabras de la lengu a
común, por paso a lenguas especiales, se presenten al romanist a
como vulgarismos o popularismos que no han existido realmente
en el mundo de los latinohablantes 2 . En cuanto a los valores
corrientes en vulgo (valgus, vu g gu n s), es de advertir su enorme
dificultad si se quiere precisar ; quizâ. no fuese inútil una inves-
tigación completa sobre el desarrollo del significado de est e
grupo verbal 2 .
1 . Llamaré así a la cualidad de una palabra en función del grupo social o
linguistico que la emplea preferentemente o en un sentido determinado, diferent e
del que entiende el común de los hablantes
. Las lenguas especiales no son cotos
cerrados en cuanto a cada uno de sus elementos, si en cuanto al conjunto técnico
.
Por otra parte, como veremos més adelante, la calificación de «vulgar » com o
tono» de una palabra, se apoya las més de las veces en equivocos procedente s
del hecho de ver nosotros siempre el fenómeno con perspective histórica, qu e
no se da nunca en el hablante
. Las antiguas escuelas, de las que tanto queda aún
a pesar nuestro, apenas si distingufan otra cosa que lo « literario » — en cuanto
se podia leer en un autor de los analizados en la escuela — y lo « vulgar » . Amba s
determinaciones pertenecen a pianos distintos y de ahi nuestras dificultades . Me
permito anticipar que lo que mâs adelante decimos sobre asilus y tabanus es un
buen ejemplo
. Analizar la terminologia de la antigüedad es una tarea previa que
se va haciendo ineludible antes de deducir de gramúticos, glosarios y ensayistas
consecuencias para nuestra ciencia
. Hay que evitar la tan simple conio pueril e
inexacta clasificación de serino urbanus, plebeius, etc . A nada responde . Basta
ver detenidamente los textes, partiendo metodológicamente no del adjetiv o
como se ha venido haciendo, sino del sustantivo
. Quizé, algo así intentemos e n
otra ocasión .
z . Cf. por via de ejemploävarios de los términos de lenguas especiales que estudi a
CARNOY en Transactions and Proceedings of the American Philological Associatio n
46 [1915] p
. 78 sqq
. A su vez, desde estas lenguas especiales, en donde había n
sufrido cambios semânticos, las mas veces por restricción, vuelven las palabra s
así modificadas a la lengua común
. Los procesos suelen ser duraderos y ondulados
.3 . Presento algunos significados frequentes : «multitud, masa, gente» Sisenn a
en Non ., p. 230 imperitum concitat vulgum
. Cie
. Mur. 36 nihil est incertius vulgo
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AGAZARILi S
CGL III 58o, 5 1 casia id est herba quam agazarius dicunt
rustici . ThLL III 516, 4 solamente aduce este pasaje ; no conozco
ninguna palabra derivada romance, por lo que no puede preci-
sarse el valor de la apostilla en la glosa .
BATTALIA
CGL V 492,48 battulia quod vulgo battalia dicitur en glosa
anadida por segunda mano (= V 562, 23 battualia quod vulgo
dicitur battalia inde battuatores, donde se puede reconocer una
segunda parte contaminada) deriva sin duda de Cassiod. gramm .
VII 178, q. battualia quae vulgo battalia dicuntur 1 . Los gram6 .-
ticos, por razones obvias, consideran la palabra un plural ,
(cf. Hor, carro . 1, 35, 25 vulgum infidum), nihil obscurius voluntate hominum
.
epist, 2, 6, 3 studium . ., vulgi ac multitudinis (conciliatum) propter magni ficentiam
munerum . 7, r, 3 admiratio magna vulgi atque turbae . De aqui que el adv . vulg o
se lea frecuentemente con el significado de « corrientemente » : Ter. Andr. 42 6




. 8, 66 sine reprehensione vulgo alii dicunt in singulari hac evi el avi ,
alii hac ove et ave . Esta indeterminación juega un gran papel para expresar
«todo el mundo », «públicarnente s : Plaut. Bacch. 863 quae corpus pubticat
volgo suoni donde tal vez pudiera verse mejor un dat . que un adv. Trin. gg male
dictitatur tibi volgo in sermonibus : turpilucricupidum te vocant cives toi . Un rasgo
especial es la -total indeterminación por aplicación a un sujeto único pero desco-
nocido que se confunde act practicamente con el vulgo sin nombre : Cie . S . Rose .
8o « eius modi tempus oral » inquit, « ut homilies volgo impune occidebantur ;
qua re hoc tu propter multitudinem sicariorum nullo negotio tacere potuisti » ., .
quid ais ? valgo occidebantur? per quos et a quibus? donde la traducción 1n~ s
aceptablo es «por cualquiera »
. La habilidad de Cicerón consiste en retrotraer
al significado colectivo la frase. De brases de este tipo se parte para el uso co-
nsente entro los juristas del vulgo conceptus para el hijo de padre desconocido .
La primera voz que he encontrado un vulgo que puede aplicarse exactamente a
una novedad lingüfstica es en Sen . epist . 39, 1 comnzentarios quos desideras dili-
genter ordinatos et in angustum coactes ego vero componam
. sed vide ne plus profu-
tura sit ratio ordinaria quant haar quae nunc vulgo breviarium dicitur
. Este tipo
de aplicación croce sin cesar, y ya los uses posteriores son cada vez mas ambiguos
y diversos come tendremos ocasión de ver mós adelante .
1 . La razón es que la lección battulia que da el ebd . Vatic, 1468 es la que nos
trasmiten los códices de Casiodoro
. En cuanto a la fuente de éste parete ser
Martyr . gramm . VII 178, 6 come sedala Keil, pero este gramatico no da la forma
vulgar que resulta por tanto ser una adición de Casiodoro . La antigüedad de las
noticias que aqui sigue este autor, tomo seriala Goetz en CGL I p. 46-7, se refiere
ciertamente a la glosa griega de battuatores, pero para nada a battalia y su adjeti-
vación de vulgar .
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singular en Glosarios y en la Lex Burg. lib. const . 92,2, cf .
ThLL II 1788, 84 . Sobre su pervivencia, cf . REW3 995. El
fenómeno es evidentemente antiguo, ya que se lee como rasgo
popular en Pompeya en un grafito de gran valor por su propria
corrección : futebatur inquam futuebatur . . . 1 , y en Petr . 46,
4 cardeles por cardueles, de donde se sigue que vulgo en la glosa
no tiene otro sentido que el que le dió Casiodoro, en el cual es
sólo la constatación de una pronunciación general frente a
la forma analógica del verbo 2.
BURRICUS fBRUNICU S
GL Ansil. MA 747 mannus equus brevior est quern vulgo bruni -
cum vacant Procede de Isid . orig . 12, 1,55 donde las lecciones 3
son : bronicum, brunicum, bronnicus, brunicium, brunicum ,
brunnicum . Según Sofer 4 estas variantes remontan a brun-
(n)ic(i)us en el arquetipo ; la dificultad no queda resuelta
porque es evidende que no ha habido un arquetipo 6, con lo
que queda suponer que se trata de un falso planteamiento .
La fuente de Isidoro es Porph. Hor. carm. 3,27,7 (v . ThLL I I
2250, 73) de donde pasó a los Schol . Hor. en los que se encuentra
gran variedad de lecciones que tienen un común cierto burich- ;
pero pudo haber códices con correcturas poco legibles, de algun o
de cuyos derivados se haya servido, como tantas veces ocurre ,
nuestro Isidoro . En todo caso, esta determinación corno vulgar no
procede de él 6 , con lo que desconocemos no sólo qué signific a
vulgo, sino en realidad cuâl es la forma asf tildada (quizâ =-
a usualmente ») .
1. CIL IV 1261 .
2. La forma batto del verbo aparece ya en Frontón (siglo II) según ThLL I I
1789, 13, Si bien poco arguye el caso por tratarse do battunt ; sobre nuevas forma s
del verbo cf. S . GREVANDER Untersuch . zur Sprache der Mulomedicina Chironi s
Lund 1926 p . 69 y M. NIEDERMANN en Gnomon 4 [2928] p . 511 .
3. Según la ed. de LINDSAY, Oxford 1911 que no satisface todas las apetencias
de la critica .
4. Lateinisches und Romanisches aus den Etymologiae des Isidorus von Sevill a
Göttingen 1930, p . 67 .
5. Fundamentalpara comprenderlo es el art . de W. PORZIG en Hermes 7 2 [ 1 937 1p . 129 sqq.
6. Tiene razón AMATUCCI en ALMA 4 [1928] p
. 16z «non è possibile precisare
il valore di vulgo in quest' ultimo passo di Isidoro s frente a SorER op . cit., p . 68 .
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BUXIDES /PDXIDE S
CGL IV 272,34 pixides vasa modica argentea vel lignea quas
vulgus buxides dicunt (= V 321,16 75roxides . . . + in similitudin e
capselle [ = GL Ansil. PI 299 que suprime quas . . . dicunt]) .
En CGL V 321, 16 la forma vulgar parece haber de ser corregida
en poxides, lección semejante a la del cód . P en Diosc. lat .
5,100 levas in buscide r et servas, con las variantes pixide y
buxide; en este mismo texto, 4, 29 in Pos <c> ide erea con variantes
buscide y pixide. En este caso se trata de la apertura de -u- ,
que por otro lado nos pone en contatto con fr. « boîte » 2 . La
forma buxides con vulgo debe solo significar que se trata de
la forma de via popular frente al cultismo griego g5yxis 8. Y en
efecto buxide es preferido por autores de escasa significació n
literaria, corno Diosc. lat . 3,11 buxide enea, Orib . syn . 1, 21,9
La p . 75,5 in buxide cornea, pero Greg . M. epist . 4,30 4 . Las formas
romances en REW 3 6892, donde la base pyxis nada representa .
CACIDA
Como vulgar aparece testimoniada en CGL I p . 295 glaucoma
oculorum quam vulgo cacidam appellant. La palabra se lee también
en Not . Tir . 112, 16 a y su derivado cacidosus en iiz, 17s (cf .
los grupos scabies /scabiosus y pituita /pituitosus con los que
esta allí unida) . ThLL III, 8,22 sqq. desconoce el significad o
junto con la glosa antecitada . Vulgo debe representar sól o
el no ser término técnico de la medicina, a pesar del derivado
en -osus 6 ; no ha pasado al romance .
CAELI O
CGL V 565,9 caelo i. ferramentum quad vulgo caelionem qu o
x . Lectura quo es la correcta, corno supone A. THOMAS en ALMA 5 [ 1 93 0]
p . 105, en el Antidotarium de Bamberga (ed . SxGERISr Studien und Texte zur
frühmittelalterlichen Rezeptliteratur, Leipzig 1923"p . xxi) in doliolo vitreo vel baside
reponis (baside da la tradición) .
2. Cf . CGL V 622, 21 pixis est bosta y ALL 9 [1886] p . 414 .
3. Lo cual explica GL Dub . Plac . P 7 pixidem quasi nos corrupte buxidem dici -
mus (= Ansil . PI Sox) ; y CGL V 2 34, 3 pixos grece quod nos ex parte corruptum
buxum vocamus .
4. Cf . O . DONNELL, Vocabulary of the Letters of St. Gregory the Great Was-
hington 1 934, p . 65 .
5. Sobre esto, véase a prop6sito de verbosus md.s adelante .
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celantur vasa aurea et argentea . La glosa deriva sustancialment e
de Isid . orig . 20,4,7 El nombre del instrumento era caelum ,
cf . ThLL III 78,57 (sobre el origen, SOMMER, Handbuch der
lat . Laut- und Formenlehre, Heidelberg, 1910, p . Zio ; una nueva
explicación da A . PARIENTE Estudios de f onética y morfologia
latina, Salamanca 1949 p . 20-2) . La forma tt vulgar n es un refor-
zamiento con un nuevo sufijo . Los procesos de contaminación
propuestos por Sofer i son un poco forzados a mi juicio ; quizä
cilium es sólo una falsa graffa por celum que luego fué aprove-
chada por Papfas 2 . Por tanto, estimo que la forma vulgar es ,
no celio por caelio, sino celio (var . grafica de caelio) por caelum .
No romanico .
CARIOPAALU M
GL Plac . C 22 caroeophilum sic scribimus quod vulgo carioj5ha-
lum dicunt (= CGL V 52,17 donde los códices dan auriophulum
y cariofalum) . Sobre la suerte romanica REW3 1727 ; sobre
-oe->-i-, cf . J . SVENNUNG Kleine Beitriige zur lat . Lautlehre ,
Uppsala 1 936 p . 35 ; sobre -i->-a- en postónica, cf . cophinu>
it . « cofano », esp . « cuévano D . En cuanto a la g- romanica
(it . «garofano e), quizâ pueda verse ya en la segunda glos a
puesto que aurio por gario seria muy explicable paleogrâfica-
mente 3 . El fenómeno esta, pues, correctamente registrado s i
tenemos en cuenta la antigüedad de estas glosas .
CAVANNUS
CGL V 637, 24 ulule onocentauri vel ayes nocturnas quas vulgo
cavamus (esto es cavannos) vacant. De la glosa hay que excluir
ciertamente onocentauri cuyo segundo elemento posiblement e
se relacione con una glosa como la de CGL V 422, 20 cantari
vernies qui cantant notte . La glosa propia procede de Euch .
instr . 2,9 . Vulgo se refiere a la procedencia dialectal, quiz â
I . Op . cit., p. 87 .
2. En Papfas aparece segdn Du Cange (s
. v. caelio) una vez cilio y dos caelio,
aun citando tan sólo los textos de Isidoro . En Ugutio, cit. por Du Cange s . v .
cilium, otro texto con - i - . Sin embargo, el cód . T de Isidoro (en el ap . critico d e
Lindsay ad loc .) escribe celicionenz, grafia que creo hay que desdoblar como
celionenz + a para intercalar entre c y e, convertida por el copista en ai .
3. De hecho esta lección aparece en Alex . Trail . i, 84 p . 613 P y ya en dos
códices de muy desigual valor en Anthim
. 13 (codd . 1 y B) .
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gi.lica dd esta voz, cf . ThLL III 624,4 ; en frente BUCHELER en
ALL z [1885] p . 118 n . 1, pero v . WALDE-HOFMANN LEW 3 p .
184. Interesante el pasaje de los Schol . Bernensia Verg . eel .
8,55 donde se da para esta palabra una variante del latin itälic o
(sicut Itdli dicunt) ulluccus, cf. REW 3 9038 que deja ver bien
la extensión de esta palabra en Italia 1 . Sobre la difusibn de
cavannus, v . REW 3 1787 2 .
CENNARE
CGL V 621,39 nicto est quod rustice dicitur cenno (en un cód .
de Metz del s . XI) . ThLL III 783, 43 « vulgariter pro cinno ».
Es dudoso, sin embargo, que rustice se refiera a la forma co n
-e- ya que en otra glosa, del s . XIV pero seguramente tomada
de un repertorio anterior, se lee : connivere auteur proprie signfica t
nictare quod rustici dicunt cinnare i. oculos claudere 8 . Xeller 4
explica este cinnus como derivado de cinnus « bebida mezclada » ,
inverosímil . La palabra, que lleva asterisco en REW 3 1392-3 ,
estä testimoniada por Fulg. serm . ant . 46 nictare enim dicimus
cinnum f acere, lo cual demuestra que el sustantivo es anterior
al verbo y que debfa de ser de uso ya corriente sobre el 500 b.
La aparición de rustice en las glosas, tardfas, puede referirse
a la existencia romance frente a la lengua literaria 6 .
CONDÏTÜ M
GL Ansil . MU 73 mulsum : mitigatum Baccum quod valgu s
conditum dicit . El uso sustantivo es antiquo, ya en Ulp . y en
r . Serv. bac. 8, 55 dice : ululas, aces, . . . a fletu nominatati quas vulgo uluco s
vocant sin afiadir ninguna determinación a esta expresión .
z . M5s bibliografia en SoiER op . cit ., p. 126 (n . 5 de la p . 125) .
3. CGL I, p . 295 .
4. Lateinische Volhsetymologie und Verwandtes, Leipzig 1881 p . 80 .
5. Es la época en que vive este personaje, cf . O . FRIEBEL, Fulgentius, Mytho-
graph und Bischof, Paderborn 19n, p . V .
6. Lingua rustica es una de las designaciones del romance en época tardía ;
cf. bibliografia y alguna discusión sobre elio en mi art . sobre Latinitas en Evnérita
19 [1951] p . 36 . rustico aparece introduciendo palabras no latinas, especialment e
germénicas, cf. m uas adelante grafia, marscalcus y p . ej . CGL V 274 35 carlilago
grurzapa dicitur rusticae (i. grundsuopa, cf. 355, 24) . Pero también, rustice
introduce palabras romances, p. ej . en Berno de Tours (s . IX in .), cf . J . J .
SAVAGE en Speculum 3 [1928] p. 405 .
200
Edict . Diocl . II 171 . Aqui, pues, no se trata de una forma
graniatical tachada de vulgar sino que expresa un uso que
pertenece al vulgus, palabra que aquí ha de ser traducida según
el giro espafiol « todo el mundo » 2 . No ha pervivido .
CRPTARIA
GL Ps . Plac. B. =o bolona redemptor cetariarum tabernarum
in qui bus salsamenta condiuntur, quas ta bernas vulgo cetaria s
vocat (> GL Ansil . BO 35) . La glosa, a pesar de la autoridad de
los editores que escriben corno mâ.s arriba, ha de ser corregida
según Caper gramm . VII 108,13 cetarie tabernae quae nunc
cretariae non rette dicuntur, texto que estudia SCHOPF Die konso-
nantischen Fernwirkungen Göttingen 1 9 19 p. 173 corno un . caso
de creación por asimilación del fonema -r- 3 . Con esta enmienda,
el sentido de vulgo se reduce a seíialar una forma fonética popular ,
no sancionada por el uso literario y gramâtico .
CUPPA /CUPA
CGL V 584, 1 cofia vas vinarium quod vulgo per u et fier duo
pp pro f erunt cuppam, sed rnelius per o et unam p dicunt copain ,
capon siquidem dicunt greci profundwm a quo copam dicimus,
vas vero balnearium non topa per o, sed cupa per u eo quod no s
intra se capiat 4 . La glosa plantea, y no muy claramente, e l
problema del doblete romanico, cuyo origen sigue inexplicado ,
cf. la exposición general con bibliografía en WALDE-HOFMAN N
LEW 3 p. 310-1, porque el latin sólo conoce el significado corres-
pondiente a cupa (v . ThLL IV 1410, 54-5) . Desconociendo
como desconocemos la bifurcación aludida de formas y signifi-
caciones, no podemos atribuir con seguridad valor alguno a
vulgo aqui .
r . Vide T1LL III, 143, 18 .
2. Casos similares de significación, aparte de los enunciado q anteriorment e
en la $g. 195, pueden verse en Varro I . L 9, 107 oporte<re>t dici « solui » ut Cato
et Ennius scribit, non ut dicit volgus «solitus sum e
. Cic . Mur. 73 quid est
volgo ? Universos .
3. V. también W. LINDSAY The Latin Language Oxford 1894, p . 96 .
4. Una versión con los términos cambiados en Gloss . Vatic . Reg . 203 (ed .
MEacHIE, Le Musée Belge 26) p . 264 codon id est profundum, iode cupa per unum




GL Ansil. ER 248 eruca quam vulgo dolvam vocant procede
directamente y tal cual de Euch. instr . 158,6. La palabra debe
ser gala y vulgo, en el pensamiento de Euquerio, sólo puede
representar su tono local o dialectal 1.
FISCL A
GL Ansil . TE 363 fistula vulgo iscla dicitur . La forma vulgar
no esta. atestiguada que yo sepa ni en manuscritos, aunque
pasajes paralelos pueden leerse en el App . Prob . Sobre fonética
puede verse HERAEUS en ALL 11 [1900] p . 67 y Die Sprach e
des Petronius und die Glossen p . 49. De la forma ofrecida por
la glosa no hay derivados românicos, cf . REW 3 3332 .
GLUTTUS
GL Abol . MO 37 molleolus hoc enim non manditur sed absorbetu r
qui a vulgo glutto a7pellatur (= CGL V 466,g y GL Aa M 46o) .
Es muy difícil precisar la relación entre molleolus y la glosa
(cf. LINDSAY ad Zoo) . En ésta, glutto debe ser idéntico al que dan
algunos manuscritos de Persio : glutto (gluttu mejor P) sorbere
salivam (5,112) . Frente a la interpretación de Némethy aducida
por ThLL VI 212o, 19 es muy preferible la de Cartault (en su
ed. de Persio de Budé, Paris 1929 p . 46) «d'un coup de gosier D .
Quizâ haya de verse en ella una forma adverbializada o co n
tendencia a serio (comp . esp . « a sorbos ») ; los derivados ro-
mances estân en parte agrupados en REW3 3810 con los que
derivan de una forma secundaria de glutto-oasis . La palabra
deriva a posteriori de gluttio, un compuesto del cual est sug-
gluttio 2 atestiguado desde el siglo IV en Chiron 420 suggluttit
r . ThLL V, 1897, lo. Sobre su pervivencia en fr., cf REW 3 2729 donde n o
debe llevar asterisco .
2 . De este verbo salió suggluttius (- um) documentado en el siglo VI en Ori-
basio, cf. J . SVENNUNG, Wortstudien zu den spätlateinischen Ori basiusrezensione n
Uppsala, 1932, p . 126 que da el primer puesto al verbo frente a REW3 7943 qu e
considera esp . «sollozo» port. s soluço» tomo'Ableitungen' de « sollozar n, s soluçar s
etc. cuando debe ser al revés a pesar del rumano . La relación con singultire es, en
cambio, a mi juicio, de pura contaminación por lo que se produjeron formas
mixtas que recoge REW3 7942-4 . La sospecha de Oder de una confusión en la
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dolori bus (y mantenido en Veg . mul, 5,59) en una relación muy
semejante a aesp . esospirar » y su simple . Vulgo tiene aquí
un valor cercano al de « popularmente » , si las relaciones ante-
citadas son validas .
GOLAIA
CGL IV 184,7 testudo quam vulgo testudinem alii golaiam
dicunt, grado lento graditur, secum dornum suam 5ortans, dorso
picta et es<t> venenosa (V 516,41 testudo quam vulgo guleiam
votant . . . GL Ansil . TE 615 . . . quam vulgo guolaiam votant [_
616 q . v . golia dicunt] . Otros pasajes todavía en ThLL VI 2125 ,
72 sqq .) . La primera glosa querfa GOETZ en el Thesaurus glos-
sarum emmendatarum II p. 345 corregirla en testuginem compa-
rando con CGL III 164, 22 (Hermeneumata Monacensia) y
otras : chelone testugo, lección asegurada por el romance, cf .
REW 3 8687 .2 (donde lleva asterisco !), pero quizâ sea innece-
sario . Todas las glosas recalcan el carâcter especial de golaia x ,
ya que se asegura formalmente en la primera citada que la
forma mas general es testudo o aun su variante fonética citada ,
mientras en ciertos sectores -alii- y por consiguiente con un
tono popular — cf . vulgo en las otras glosas — la usada era golaia .
Si se tiene en cuenta que aparece esta forma repetidament e
y sólo en Diosc . (cf. ThLL cit .), no debe ser muy ajena a Italia
y a las proximidades del siglo VI .
GRAFI A
GL Ansil . TA 111 Talea surculus quod rustice grafia arborum
dicuntur . Se lee sólo en dos manuscritos que abrevian graf' .
La solución de la incompressible sigla se debe a MEYER-LÜBKE,
en Wiener Studien 25 [1903] p . 100, que rechaza la lectura de
Bücheler, gremia, comparando con fr . « greffe » (vid . también
ap . critico en la ed . de Lindsay y ThLL VI 2198,4 sqq) . rustice
indica, quizâ al mismo tiempo, lo popular y sobre todo el Or -
mino especial agricola .
traducción de Chiron, es indemostrable y no acredita menos el verbo sugglutire
comp se dijo arriba ; sobre esto, cf. SVENNUNG, cit ., p . 127 .
1 . De su Oxigen vide WALDE-HOFMANN LEW5 s. v.
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HANAPPUM
Como popular da esta palabra CGL V 583,8 anaphus vas
vivarium quod rustici appellant hanappum per duo pp. Se trata
de un glosario del s . IX. La abundancia de pasajes que ofrec e
Du Cange revela la palabra como extendida, siquiera en la Galia .
Quizâ esto mismo se desprenda de otra glosa CGL V 564,4 8
cratera vas vinaria quod et galleta, anappum, sclalam, noticia
idéntica a la anterior donde hay que hacer las siguientes adver-
tencias : léase vinario ; galleta con sus derivados romances es
estudiada por MEYER-LÜBKE en Wiener Studien arriba cit . p .
103, que lee silalam en tercer lugar y sostiene que «wohl in phia-
lam zu verbessern ist)) ; esta lección la reduce a sc(l)ala, cf . alemân
<c Schale », J . Sofer 1 ; creo también que sclalam admite tal inter-
pretación y puede explicarse paleogrâficamente sin gran diffi-
cultad por schala o aun spala . La graffa anaphus parece inventada
en el siglo IX por Martin de Laon, cf . LINDSAY en ALMA 3
[1927] P . 95 2 •
LISC A
CGL V 564,33 carectus quod vulgo dicitur lisac (= lisca, cf .
V 617,26 carectrum est locus quo lisca crescit y GI . Reich. 450 p .
15 ed . STALZER) unde bade fiunt. La palabra es germâ.nica 3 ; sus
derivados românicos en REW3 5082 . Vulgo representa, pues ,
al mismo tiempo su difusión, pero sobre todo su torno popular
y extranjero.
MATHEMATICU S
GL Ansil . KA 22 kaldei genetaliolocus (i . yeveOAcaMyous)
significare dicuntur quos vulgo matematicos vacant (= Gl . lat . -
angl . sax. Ms. Voss . q° lat. 69, ed . HESSELS, Cambridge 1906
p. 17,29 Chaldei sunt quos v . . . .) La glosa debe proceder, a través
de Isid. orig . 8,9,23, de Hier . in Dan . 2,2 4, que a su vez recogió
I . Op . cit ., p . x54-5 .
2. Sobre esta palabra véase la nota de H. J . THOMPSON en Classical Review
34 [192 o ], P . 3 2 -3 .
3. Cf . J . Baton, Der Einfluss der germanischen Sprachen auf das Vulgärlatei n
Heidelber 1913 p. 168 y x64.
4. V. ThLL VIII, 491, 83 .
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quizâ el dato en Gell . 1,9,6 volgus autem quos gentilicio vocabol o
Chaldeos dicere oportet, mathematicos dicit 1 . La caracterización
remonta, pues, a tiempos muy antiguos, y bien pudo ser debid a
a una auténtica constatación del tono popular de la forma,
aunque los testimonios de la palabra y sentido en textos lite-
rarios sean abundantisimos 2 .
MANICU S
GL Ansil . MA 723 manubrium dictum eo quod manu teneatur
quod rustici manicum appellant (cf . CGL V 507, 16 manubrium
manicus) . La primera parte de la glosa procede de Varrón 3 ;
la segunda que atribuye a la gente del campo esta forma, parec e
tardía y seriala la extensión y sustitución que esta nueva form a
iba operando frente a manubrium y que muestran bien la s
lenguas romances, REW 3 5303a.
MARSCALCU S
CGL V 583,7 agasones dicuntur custodes equorum quos rustici
marscalcos votant. marscalcus es palabra germanica, cf. ThLL
VIII 398,55 que ha pervivido con valor mas reciente derivado
de la cancillería y corte, cf . Du Cange s . v . marescalchus. rustici
alude, pues, a la aceptación de la palabra, no latina, y tiene por
tanto valor gramatico, frente a lo latino 4 .
MAVORT E
CGL V 525,41 ricinus dicitur ab eo quod post <t>ergum reicitur
quod valgo dicitur mavorte . GL . Ansil . MA conoce dos palabras :
153 ma forte (forma usual, cf. ThLL VIII, 49,75 sqq.) frente
a 922 mavortem (derivado de Isidoro en orig . 19,25,4 volgo
mavortem dicunt) y al lado 154 matortiam marsup ius bazena
con doblete en 924
. Para esta última los editores suponen con
razón confusión de
-ium, forma que aparece ya en Nonio (cf .
r . V . también SOFER op . Cit., p. 73 . Una vuelta atré s en el intento de aclaraciónde A
. G . AMATUCCI en ALMA 4 [1928] p . 164 . Cf. ademas R
. BoNNAU o en Revu e
belge de Philologie et d ' Histoire ro [1931] p
. 557-77 .2. Cf . el lugar antes aducido del ThLL
.
3. Vide ThLL VIII, 337, 37 •
4. Cf . mi art. cit
. para los distintos valores de esta calificación
.
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ThLL cit .) . En cuanto a la doble forma con -f- y -v- es de ad-
vertir que el Liber Glossarum en 153 anota : alibi per v inventi
mavortem, observación que sólo puede referirse a Isidoro . Si
atendemos al doblete, hay que observar la dificultad de encon-
trar el origen de la forme con -v- 1 . Para KRETSCHMER en Glotta
ii [1921] p. 109 esta grafia «beruht auf der Verknüpfung mit
Manors = Mays, die Isidor vertritt » ; AMATUCCI en ALMA
4 [1928], p . 165 supone una formación a partir de manus y
verto ! LEUMANN en Glotta 19 [1931] p . 245 dice que la v se deb e
a una falsa relación «preisidoriana» con Mayors. Creo que tiene
absoluta razón 2 . Es sólo la etimologia lo que es de Isidoro,
que llegó a ella por la grafia con -v-, y quién sabe si a travé s
de fuentes hoy desconocidas . Pero vulgo no es una calificaci6n
aplicada exactamente por Isidoro, puesto que se lee ya en Serv .
Aen . 1, 282, con lo que hemos de suponer que para ella se pensó
ante todo en su carâ.cter extranjero . La palabra, que no registra
REW, se usó bastante en la antigüedad pero siempre con las
variantes sobre ma f ort- S .
MODIOLU M
CGL IV 392,1 situla quad valgus modiolum dicit (= V 333, 1
vulgo . . . appellant) . modiolum esta atestiguado desde Cato agr . 2 0
Cabrfa ver una variante fonética espanola en un momento en que se
escrib£a Rovine por Rufinae y pontivicatus (cf. n o 382 y 307 respectivamente de
la colección de J . VIvas Tnscripciones cristianas de la Espas1a romana y visigod a
Barcelona 1942) ; pero la liturgia, donde mejor podria haber entrado este cambi o
quo en el propio Isidoro, conoce la forma maforte : Benediclio super viduas
mafortem accipienles (Liber ordinum éd. F3 ROTIN, Paris 1904, c, 8o), con lo que
la hipótesis piorde todo pie.
2. Pero sólo en cuanto a la relación, ya que la etimologia explicita tiene todos
los caracteres isidorianos : es una relación homofónica y lleva salvada la did-
cultad del sentido con quasi, término tipicamente de Isidoro en estas casos tan
frecuentes en 61 ; cf. por via de ejemplo Isid. orig. 19, 24, 17 cuculla quasi minor
cella y ThLL s . v. cucullus 2 . La fuente de la descripción isidoriana es Servio ,
sin duda, que da ma/ ()Ile, con lo que se ve que la etimologia deriva de una grafi a
llegada a nuestro escritor, y en efecto varios códices de Servio escriben maforte
(asi quizé, el Fuldensis, en Daniel, [f0], Bern 363 del s . X y Guelferbytanus 2091 s .
XIII, cf. el aparato correspondiente en la ed . de Harvard) .
3. Aparte de los ejemplos conocidos, y del de la liturgia espanola aducid o
antes, en un e ordo romanus e del s. VIII se lee también cuna mafortio serico (d a
FdROTIN be. Cit .) .
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por todos los escritores técnicos (incluso aparece en gr . µo8loAo s
en Edict . Dioclet 15,3) . Pervive en romanico . Situla aparec e
constanternente glosada por Ka8os (con la forma vulgar sitla ,
de donde el romance, cf . ALL 5 [1895] p. 468, casi siempre)
ya en Charis . p. 455,35 BARWICK, y lo misuro Isid, orig. 2o, 6,4 .
Como las dos palabras no son de idéntico significado y las dos
eran igualmente usadas y perviven, es diffcil decidir aquí e l
sentido de vulgo .
MORTARIUM (? )
GL Ansil . MA 107 mactya magida Graece vulgo auteur mans-
trium dicitur. Sobre mactya v. ThLL VIII 23,36 que sólo atestigua
este lugar ; sin embargo para las formas italianas modernas
son de interés CGL III 321, 37 4uarrpa : matra y 38 lrw Tpa :
magis, con inversión, pues, de las formas dadas por Ansileubo .
Sobre magis, cf. ThLL VIII 52,50 . Las dos palabras han dado
resultados romances (REW 3 5211 y 5227) . En cuanto a la forma
tildada de vulgar, tal corno se lee en la glosa resulta indesci-
frable . Creo que debe leerse mortarium que era el equivalente
usual y casero de la mactya 1 . La variante, que debe venir d e
muy atrâs, se podría explicar paleogrâficamente 2 .
NUCLIPINEUM
GL Plac. N so nucispineum est quod rustici nuclipineum
dicunt . La palabra correcta es desconocida en los textos ; sobre
la vulgar cf . MORLAND Die lateinischen Oribasius4bersetzungen
Oslo 1 93 2 p . 95 que la encuentra en Oribasio y en un recetari o
medieval . Aïïädase su presencia, desfigurada, en el glosario
Alphita (ms. de 1465 copiado de uno rnuy anterior) ed. por
po - J . L . G
. MOWAT, Oxford 1887 p
.126,29, Ver también ARNALDI
en ALMA 20 [1950] p. 158 s . V. nucleus .
1. Cf. DAREMBERG-SAGLIO S. V. y77istor,
2. Dos de los codd. (T y V) escriben ya monstrum, como palabra cercana co n
sentido, cf . app
. critico . En cuanto a la lección que nos ocupa puede entenderse
mostrium por mar/dam con una confusión no diffcil de r y s . La e debfa ser adadida
entre t y r pero con la forma abierta (de la cursiva 7) fué mal intercalada tra s
la o ; la búsqueda de una forma aceptable hizo el resto .
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OBSETRIX
Dada por CGL V 470, 52 obstetrix quae corrupte obsetrix
nuncupatur (= V 508,16 -~- et parturientibus subvenitur) . La
forma vulgar ha sido estudiada por Schopf 1 que la atribuye
a disimilación . La presencia en inscripciones, textos y manus-
critos la estudian S . REITER en Berliner Philologische Wochen-
schrift 39 [1919] p. 642 -5 y A . SOUTER en Raccolta di scritti in
onore di F. Ramorino Milan 1927 p. 282 2 . En cuanto a su pre-
sencia. en App . Prob . 166 corno conjeturan Bücheler, Gunder
-
mann y Heraeus (cf. la ed . de éste, Leipzig 1899 p. 25) no se
puede olvidar que Foerster lefa esta corrección algo diferen-
temente 3 . Que era de esperar obsetrix, de acuerdo con la teoria
general de facilitar las formas corregidas y las incorrectas 4 ,
no hay duda, pero creo que hay que cambiar la lección
conjetural al uso comparando con Prisc . gramm. II 166 a obste-
trix » quoque pro « o bstitrix », pasaje importante que me parece
no se había aducido hasta ahora. El carâcter de esta lección,
que merecia tal corrección se comprende teniendo en cuenta
que la dan los manuscritos de Plauto, excepto j 5 , en Capt . 629 .
Se ha exagerado, en efecto, el carâcter vulgar de las correccione s
del App, Prob. y elio originó esta conjetura . Pero el autor de l
App . Prob . era un maestro de latin sometido a todas las doctri-
nas de la época, de donde buena parte de correcciones cuy o
1. OP . cit ., p . z6o-i .
2. A los pasajes alti citados, hay que aüadir Prud . cath . 11, 97 y 12, 149 . A
propósito de este pasaje en, el que Bergmann siguiendo a muy Buenos manuscrito s
había aceptado esta lección, comentada adecuadamente por M . LAVARENN E
Étude sur la langue du poète Prudence Paris, 1 933, p . 399 corno original, hay qu e
decir que ha sido corregido segun los otros mss . en la reciente edición de Lava -
renne, Paris 1943 . También aparece in Act . Pet.. 24 y 30, donde obsetrix quaedam
responde al gr . µla vs. confundido por el traductor con µaî& iras cf. la nota al
propósito en la cit . ed . p . 79 .Otro pasaje tornado de Soran. 1 34, 39 da ARNALn i
en ALMA 20 [1950] p . 171-2 .
3. En Wiener Studien 14 [1892] p . 307 dice : u ich lese deutlich obstetrix n
o1stitris, bei letzterem p und erstes i nicht ganz sicher e .
4. Y obsetrix (v. 1 . obis-, -trix) era frecuente, cf . BAEHRENS Sprachlicher Kom-
mentar zur vulgärlateinischen Appendix Probi Halle 1922, p. 74 ; por cierto que
Baehrens en su ed . signe la corrección de Heraeus, y en el aparato (peg. 8) d a
equivocadamente la lección del manuscrito .
5. Manuscrito que tiene siempre tendencia a mejorar las lecciones . En dich o
pasaje los editores Leo, Lindsay y Ernout abandonan los mejores y m£s para
seguir a éste solo, al que en general no atienden .
208
fundamento hoy desconocemos y que por el solo hecho de
haber sido intercaladas con otras auténticalnente vulgares, m e
parece hacen rebajar el valor de esta fuente del Latin Vulgar .
Incluso creo que el repertorio ha sido bastante ecléctico y que
las formas alli censuradas no siempre eran conocidas mas alla
de reducidas areas 2 .
PROTULU M
CGL V 324,59 protiyum (i . prothyrum) anteianuam quod
vitiose vulgo dicitur protulum . Como termino tecnico a partir
de Vitr . 6,7,5 con escasa vida . Hay que suponer la pronuncia -
ción u de la y según la forma vulgar, y debe ser considerad a
una disimilación del tipo App. Prob . 125 terebra non telebra .
REW3 6791 da la forma griega, pero en las formas romances
aducidas parece haber habido influjos extrínsecos .
QUARTANAS, TERTIANAS
GI. medic . ed . HEIBERG, Kobenhavn 1924 p
. 55,3 j5eriodic e
febres sunt quas vulgo quotidianas, tertianas et quartanas votant .
La fuente, no seflalada por el editor, es Aur. acut . pass . cf .
P
. JOURDAN en ALMA 3 [1927] p . 124 a , Vulgo parece referirs e
al uso sustantivado y a su difusión, ya que en los escritos d e
medicina no aparece otro termino para designar estas fiebres .
En Cic . nat . d . 3,24 son todavía tertianae et quartanae febyes ;
sustantivo tertiana en Celso (época de Tiberio) . El sust, pl .
ya aparece en Plin . nat . 21,166 dicique colligi eam (i . onemora)
tertianis et quartanis remedio 4 ; se hace frecuente y absolut o
1. Basta un ejemplo : 205 labsus non lapsus . Por qué ? 2 Es bastante raz6u
la analogia del verbo ?
2. Por eso creo que no se puede atacar a fondo la posición africanista de SITT L
en ALL 6 [1894] p
.
557 ; hay algunos indicios para llegar a esta conclusión ,
aunque son mas seguros los que sefialan hacia Roma ; pero es que por los datos
fonéticos, léxicos, etc
. nada puede deducirse con seguridad a efectos de proce-
dencia de la obra . En definitiva, nos encontramos con la faits de estricta obser-
vación diretta que ya censuraba el gramatico Consencio .
3. A propósito de la ed . de las GI, medic ., cf. M. NIEDERMANN en Emérita 1 r
[ 1 943] P . 2 57- 65 .
4. quartanos es también el enfermo en Diosc
. lat . 3, I I p . 382, 17 vermes dicitu r
quartanos curare (parece inverosimil haber de entender morbos) . En realidad e l
enfermo es quartanarius o tertianarius, pero este adj . se aplica también a las
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poco después. La denorr inación pervive en esp . « tercianas »
y « cuartanas u, it . sólo sing . « terzana D . REW 3 8679 recog e
la forma italiana y la considera erroneamente Ableitung . La
forma quotidiana no se lee sustantivada ni ha pervivido .
SCUTICA
CGL V 591,50 (= Isid . orig . 5,27,15) GL Ansil . SC 302 )
anguilla est qua coercentur in scholis iiueri quae valgo scutica
dicitur. La palabra glosada se lee sólo en este lugar 1 , mientras
que la que Isidoro, seguido por los glosarios, da corno popular
es una palabra poética que aparece la primera vez ya en Domit.
Mars. frg
. 3 p. 347 BAEHRENS y en Hor . sat . 1,3,119 2 . La deter-
minación sólo puede atribuirse a que sea Esta realmente la
palabra en uso y la glosada una rareza lexicogrâfica (cf . REW 3
775 8 y G . RoHLFS en Archivum Romanicum 13 p . 207), por lo
que me parece que no tiene razón SOFER en Glotta 17 [1929 ]
p . 34 para suponer que se trata de una corrección a la pronun-
ciación popular en lugar de statica, supuesta lección correcta
en Isid . loc . cit. segun la edición de Lindsay 3 .
SUBRUNDA
GL Ansil . SU 1o2 inter tectum et parietes subgrunda dicituy
vulgo vero subundra . Así edd. con varios cold . ; L da sub unda
que remonta a la auténtica lección a mi juicio 4 : subrunda
(cf. GGL III 365, 14) . La palabra tiene en Varro r . r. 3, 3, 5
la forma sugrunda, que se lee en los mejores manuscritos e n
fiebres (ad cotidianariis y terlianariis los sefiala C . H . MooRE en las Miscell. Tiro-
niana cf . ALL . Io [1898] p . 269 y Orib. syn . z add . p . 139, 26 cottidianariis febribus,
mientras ibid . 3o tertianas febres) . En textos no médicos se encuentra en Greg.
Tur. virt . Iul . 3 tertianorum, quartanariorum febriurn accensi donde el masc. para
febris (v, ThLL VI, 408, 72) indujo a error a Bossu r Le latin de Grégoire de Tours
Paris 18go p . 450 que considera los numerales como referidos al enfermo.
1. Cf . ThLL II, 5o, 40 ; ibid ., 1 . 8 se aduce un texto de Plin . nat. donde éste
relaciona con anguilla animal el significado «lâtigo » . Albaro de Córdóba (t ca.
86o) epist . 4, 7, p . 119 ed . MADoz (Madrid 1947) usa ancile con valor a lo qu e
parece de abl . Véase también Du Cange s . v. ancile .
2. Sobre su origen v. M . LEUMANN en Die Sprache I [1949] p . 205 y O. KELLER ,
Lat . Volksetym ., p . gI .
3. Con razón en contra AMATUCCI en ALMA 4 [1928] p. 165-6 . Scotica es, si n
embargo, variante en CGL V 615, 24 que repite la glosa de Ansileubo .
4. La falta de - r - se explica por el espacio y por falsa descomposición.
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Plin . nat . 25,16o (VR frente al ed . con R subgrundiis) . Desde
Vitrubio se generaliza la forme subg- que parece debida a corn-
paración con el griego (cf . glosa antecitada subrunda ú7roo reyov)
y es posiblemente posterior, siquiera haya tornado carta de
naturaleza . La lección vulgar tal como he corregido la glosa
(comp . fr. (c sovronde e que REW 3 8438a2 . considera salido
de * superunda) se explica por paso de g> b ante liquida 1 . La
pronunciación suggrunda ha pervivido en rumano (REW 3
8438a) . Nos encontramos ante un caso que, según todas las
apariencias, es de verdadero carâcter popular .
TABANU S
GL Ansil . AS 89 asilum quern graece oestrum, rustici tabanum
appellant . La glosa deriva de Serv. georg. 3,148 latine asilus ,
vulgo tabanus vocatur. Esta frase ha hecho ya hablar mucho
sobre la distinción, reconocida por la antigüedad — dicen —, entre
el latin clâsico y el vulgar 2, lo que como resultarâ de lo que
va a continuación, no es de ninguna manera exacto . Tratemos
primero de precisar el valor aquí de latine, al que se puede
considerar con valor geografico o retorico 3 . El primero esta, aquí
bien establecido por la oposición otvTpos auteur graecum est. En
cuanto al segundo, veamos las palabras en el mundo latino
antes de deducir conclusiones . Asilus fué usado por Virgilio
(georg . 3,147) con lo que se había convertido esta palabra 'e n
«latina» a los ojos del comentarista 4. Pero creo que si no s
dejamos llevar de la doctrina aludida, incurrirnos en error. Nigidio
glosa asilus con tabanus, y lo mismo Prob . Verg. georg. 3, 147 ,
palabra que Serv. auct . ad loc, llama « latina » : latine vero hoc
animal tabanus dicitur b . Por otro lado, Virgilio no supo mencionar
r . Cf . el fenomeno inverso br> gr en las Compos
. Lucens . (Vid. J . SVENNUNG
C . L . Uppsala 1941, p . ro8 ; no lo explica H . HEDFORS Compos . ad tingenda mu-
siva, Uppsala 1932 p . 1x6) . Sobre esta oscilación, véase ademés SVENNUNG
Kleine Beiträge, p . 42, con bibliografia.
2. Desde Schuhardt es frecuente aludir a ella entre romanistas .
3. Permitaseme remitir a mi art
. cit . en Emérita . Volgarisrno » llama decidi-
damente AMATUCCI en ALMA 4 [1828] p . 161 a tabanus .
4. Antes de Virgilio la uso ya Nigid . Fig
. frg. 40, p . 176 FUNAIOLI (sobre su
época, alrededor de 200-45 a
. C . cf. RE s. v .) .
5. De hecho ya en Varro r
. r . 2, 5, 14 ; Plin
. nat. II, 113 . 120 . 30, 1o1 . En la
literatura posterior, aparte las citas de San Jerónirno (cf
. LAMMERT, art, cit
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asilus sin recalcar la nacionalidad del término : quoi nomen
asilo Romanum est . Para darse bien cuenta del interés de est a
comprobación, recuerdo una frase de Sén. epist . 58,2 1 hunc
quern Graeci oestron votant pecora peragentem et totis saltibus dis-
sipantem, asilum nostri vocabant . h o c V e r g i l i o licet c r ed a s :
«est lucum Silari iuxta ilicibusque virentem plurimus Alburnu s
volitans cui nomen asilo Romanum est, oestrum Grai vertere
votantes . . . e . Muto intellegi istud verbum i n t e r i s s e . Todavía sellala
la poca difusión de asilus un pasaje de Plin . nat . zr,zoo asil o
sive tabanum dici placet 2. Es decir que no tabe duda que e l
apelativo de « latino e a asilus deriva ciertamente de la autoridad
de Virgilio que tuvo a bien incluirla en sus obras aunque debía
ser forma muy local sin casi difusión (lo cual es-H. de acuerdo
con la extensión moderna de la palabra 3 , cf. REW 3 702) ;
vulgo para tabanus, cuyo origen dialectal estâ asegurado 4 , nada
tiene que ver con el tono de vulgar, sino que, como oc-arre con
frecuencia, seriala tan sólo el hecho de ser la forma normal
y diferente de otra que adquirió la categoria de latina por haber
sido utilizada por el gran poeta ; en cuanto al cardeter rústic o
senalado por SOFER art . cit . p . 16, creo que hay que pensar deriva
de la cosa propia y no de la palabra 5 .
TERED O
GL Ansil. CO 2376 cossi : vernies in ligno quos vulgo teredonem
Philologus 75 [1918] p . 407) sólo se lee en Ps . Orig . tract . Io, p . 114 sqq . ed . BA-
TIFFOL-WILMART (teXtO espaüol de Gregorio de Elvira) . Es panrromânico ; sobr e
la forma francesa v. ALL 6 [1889] p . 168, cf . SOFER en Glotta 17 [1929] p . 16,
y 25 [ 1 937] p . 226 donde dice que en la frase de Servio e vulgo als s vulgar i n
der Volkssprache üblich zu fassen ist s .
1 . Las epistolas bien merecerfan un estudio linguistico.
z . El interés reside en el hecho de que es la primera vez que cita la palabra .
En los otros pasajes que han sido enumerados anteriormente (cf . nota 5 de l a
pâg. anterior), sólo emplea tabanus, que aqui se excusa de emplear, quizà po r
reconocimiento de mayor autoridad de la palabra asilus .
3. Atribuye demasiada importancia a la grafia - ss - en algunas glosas, a
pesar del italiano, J . SAFAREWICZ Le rhotacisme latin Wilno 1932, p . 58 .
4. W. HERAUS en Rheinisches Museum 42 [1887] p . 584 sqq, y ERNOUT Le s
éléments dialectaux du vocabulaire latin Paris 1909, p . 79 .
5. Amplia bibliografia en SOFER op. Cit ., p. 172 . — El ms . Paris BN . lat . 7930
ad georg. 3, 147 dice : asylo . i . romana lingua . i . latina asilius dicitur, invento
quiz& del anotador a partir del proprio texto de Virgilio (dato de J . J . SAVAGE e n
Speculum 3 [1828] p. 405) .
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vacant . Para discusión de esta glosa, ver GL III p. 142 s . V.
cossi y anotación a la que encabeza . El valor que tiene aquí
vulgo no esta claro. La palabra es griega como anota Isid . orig.
12,5,10 que es el primero en dar la declinación -anis . Con la
forma -iris ya desde Ovidio . Ambas formas son totalmente
desconocidas en la Romania, que tiene por el contrario una
buena muestra de cossus (REW3 2278) .
TERNUCA
CGL I p . 295 gramen genus herbae quam volgo t 'nuam dicimus ,
en un cód . del siglo X, Bern. A92. Bajo la forma ternua se cita
en el indice de la p . 429, pero el término es desconocido . Creo
que por elio hay que leer ternuca palabra atestiguada por A.
THOMAS en Comptes-rendus de l'Académie des Inscriptions
et Belles Lettres 1930 p . 28 y que según él pervive en diverso s
dialectos franceses y provenzales . Por la forma y uso, vulgo
debe expresar una comprobación en el habla del pueblo, quizâ
ya en época romance 1 .
TRAGULA
GL Ansil . TR 43 tra<ha>e quae rustici tragula vacant. Serv .
auct . georg . 1,164 anade : vehicula sine rotis quas vulgo tragas
dicunt 2 donde el ed . quiere ver con razón tragulas, ya atesti-
guada en Varro 1 . 1 . 5,139 . El termino técnico de la agricultura
(que pervive en romanico, cf . Gröber en ALL 6 [18891 p . 131)
procede no del antiguo dialetto de Roma sino del Lacio, com o
enseflan sus formas y la calificación ; pero es claro que en la
epoca de Servio y posterior ya no tenia sentido el decir que era
propio de los rustici, puesto que la forma era general .
VERBOSU S
CGL IV 59543 garrulus propriae dicitur qui vulgo verbosu s
appellatur. La palabra aparece por primera vez en Cic . Mur .
30 ista vestra verbosa simulatio 3 y el adv . verbose en Mur . 26
r . Grauren suele glosarse como genus herbae (asf GL Ansil . GR 44, cf. tambié n
ThLL VI, 2165, 65 sqq, donde falta este paso) .
2. Ninguno de los otros escoliastas de este texto da la forma calificada d e
rústica, contentândose con la descripci6n del aparato
.
3. Sin embargo ni este pasaje ni otros tienen un preciso valor técnico retórico,
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y como sinónimo de garrulus ya en Char, gramm . p. 432,15 BAR-
WICK y en Eugraph . comm. in Ter . Ad . 624 (p . 319,13 WESSNER )
mulieri garrulae hoc est verbosae et loquaci ; quizâ de aquí pasase
a Isid . orig . Io, 114 de donde deriva a la letra la glosa que comen-
tamos. En cuanto a vulgo o se refiere a que era la forma mas
corriente 1 o quizâ a la tendencia de los gramâticos a ver e n
estos adjetivos un tipo de formación vulgar, lo cual no es, ni
mucho menos, seguro 2 ; pero que la extensión y viveza del
sufijo era grande, lo muestra el hecho de los derivados medievale s
y modernos 3 .
VERUCLU M
GL Ansil. SA 143 sagene sacra id est verruclum ; Graece retiae,
vulgo autem veruclum dicitur ; otros códices leen neruclum (as í
Lindsay-Mountford) . La glosa parece relacionada con Serv.
Aen. 1,59 a rete quod everriculum dicitur, forma trasmitida
también por Isid . orig . 19,5,3 . vulgo parece querer expresar
la forma latina frente a la griega, a no ser que se entienda l a
pronunciación -r- por -rr- 4 y la forma aferética, en relación
con verro cf. ThLL V, 2,1022,75 sqq. En Serv. georg. 1,142
encuentro : umida Lina everriculum significat ahora bien, los
codd. dan verriculum R, every- M (que lleva sobre la linea al.
verriculum) . Quizâ, pues, haya que leer id est everriculum, que-
dando le forma vulgar para veruclum . Pero sigo encontrando
dudosa esta explicación .
UNED O
CGL V 561, 50 argutus commanus cui vulgo nomee est uncto .
uso primario según A . ERNOUT Les adjectifs latins en - osus et en -ulentus Paris
1 949, p . 5 2, sino que del contexto se desprende cierto sentido peyorativo (excepto
en Catull . 55, 20 verbosa gaudet Venus lo quella donde al menos es difícil precisar) ;
cf . la opinión de Nigidio en Gell . 4, 9, 12 .
1. Pero garrulus pervive en la Peninsula en el verbo garrulare, cf . REW B 3692 ,
mientras verbosus no es romanico .
2. Incluso:recientemente, asf F. T . COOPER Word formation in the Roman Serm o
Plebeius New York 1895, p . 122 sqq ; W. BAEHRENS Sprachlicher Kommentar zur
oulgdrlateinischen Appendix Probi Halle 1922 p. 118 .
3. Cf . ERNOUT op. Cit . p . 8 .
4. Asf también App. Prob . 183 garrulus non garulus .
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Esta glosa esta muy corrompida : hay que leer arbutus commarus
c . v . n . e . unedo. Para commarus (aun vivo attualmente en la
Peninsula), cf. CGL II 19, rr arbutus Ko'a capos . La historia
de esta glosa virgiliana es interesante . El primero que la trae
es Serv. georg. 1,148 arbuta auteur sunt rubra doma silvarum
quae Plinius i unedones vocat, definición que también se lee
en Schol . Bern . en casi indéntica forma : arbuta genus virgulti
rubra doma habens quae Plinius unedones vocat
. Esta alusión
a Plinio es sustituida por un término mas general sobre el siglo
V en Probo (ad loc . p. 358 ed. HAGEN) arbuta sunt arbusculae qua e
in silvis frequentes nascuntur quas p l e r i q u e unedones votant,
expresión que, desde el punto de vista de nuestro estudio, se
hace peligrosa como muestra este pasaje de la Brevis expositio
ad loc . p, 230 arbuta rubra porca silvarum quae unedones vocantur.
Quizâ de un texto similar tomó el glosador su dato y por su
cuenta puso sin duda volgo como mas apropiado 2 , aunque
su extensión debfa ser muy reducida si se piensa en su precaria
pervivencia en la Romania (REW 3 9068) .
VULLU S
CGL I p . 295 glis bestia similis mure quam volgo vullum vacant .
Me ha sido imposible localizar esta palabra en textos ; tampoco
la conoce REW. La posibilidad de una perturbación tampoco
conduce mis alla, porque no veo ningún término semejant e
que pueda haber sustitufdo .
ZINZALA
CGL V 526,1 sciniihes genus culicum est fixis aculeis 7ermoles-
tum quas valgus consuevit vocare zinzalas . La primera parte de la
glosa procede de Euch. instr . 2. p. 157,18 ; la segunda que es
la que nos interesa aparece en Gl . Reichenau 469 p . 15 STALZER
1. Por ej . en nat . 12, 15 ; pero ya antes lo dió Columela (8, 7, 13) et mitis digitis
infracta unedo aunque el pasaje, conjetura de Schneider, no parece resuelto si s e
tiene en cuenta el adj .
2. Anoto que esta calificación aparece en este glosario con m£s frecuencia que
en ningún otro ; en cuanto a la lección unto, me parece explicable paleografi-
camente, y quiz£s a partir de una graffa como unido que se encuentra en el ms. G .
de la Brev . expos .
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scinifes cincellas 1 . Con otras formas en GL Ansil . CI 114 cilices
tentiale, CV 58 culices tentialae . Sobre la procedencia onomato-
peica (?), cf . R . SABBADINI en ALMA 3 [1927] p . 88, que atribuy e
a la formación etimologia popular, pero sin tener en cuenta
la forma de Reichenau . Landgraf, por el contrario, cree que
zinzala es la « Grundwort » para it . «zanzara s, « zanzara » y
afr . « cincelle » (ALL 9 [1896] p . 425) . Parece que ésta es la
opinión de REW 3 9623 . La forma aparece en Orib . eup . 4,12 2
p. 626 in . ante occulos apparent caliginosa quaedam volare qualia
sunt cincialas aut mosce aut capilli (visiones de enfermos) ;
también en Diosc . lat . 1,75 conopes vel zanzalas donde esta
ya la forma italiana 2 . En cuanto a la forma de Reichenau
esta como de costumbre en mayor relación con el fiancés . Las
grafias de Ansileubo resultan un poco diferentes . Vulgus repre-
senta uso auténticamente popular cuyo origen se nos escapa
Parece, pues, imposible establecer un criterio cierto y único
sobre el valor de vulgo y rustice (y similares en sentido lingüístico) .
En realidad, la observación linguistica objetiva, al modo actual ,
es inuy reciente y ningún autor de la antigüedad nos ha dejad o
datos sobre la situación de las palabras o giros, sobre los núcleo s
en que se utilizaban éstas y aun sobre caracteres m6s 11amativos ,
como lo regional °. Demasiado aferrados a las teorías gramâticas
de entonces, admitfan como latina una palabra cualquiera sólo ba-
j o la autoridad de un escritor « clasico » 5 . Cuanto excedía esto s
1. Véase su nota al pie ; no es clara su indiscutible » derivación de cimex
sjguiençlo a Diez .
2. Pocos textos reflejan tan bien como la traducción latina de Dioscórides el
ambiente en que fué realizada . Cf . también mas arriba, p
. 202, a propósito de go -
laia .
3. Véase aúu M . LEUMANN en Glotte 19 [1931] p . 240 .
4. Los glosarios son aún mas parcos en datos . Los gramâticos y comentaristas
dan, a veces, indicaciones, pero no siempre pueden comprobarse ; y ya hay qu e
tener en cuenta la objeción de Consencio non imitabor eos scriptores qui exempla
.huius modi vitiorum de auctoritate lectionum dure voluerunt . . . nos exempla huiu s
modi dabimus quae in usa loquentium animadvertere possunzus (Cons. ars ed .
NIEDERMANN, Neuchatel 1939, p . 10-11) . Sin embargo, no faltan precisiones de l
tipo de la de Serv. Verg . georg . 1, 104 conzminus, statini, sine intermission . . . ;
qui significatus frequentissimus est in cisalpina Gallia ; vulgo enim dicunt 'vado a d
eum sed conzminus' (para la calidad de las observaciones de Servio, vid . ad buc .
29) .
5. Cf . por vfa' de ejemplo Serv . Verg . buc . 1, 57 palumbes columbae quas valgus
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criterios, lo dialectal, popular, vulgar, usual, distinguido, lo
técnico o propio de lengua especial (Sondersprache), lleva
un rótulo común que no tiene, por consiguiente, otro valor qu e
el que deriva de la negación de lo opuesto — latino, elegante, clâ-
sico pero que no se define en un campo determinado . Cuando
un autor nos habla de términos importados, como por ejemplo
Quintiliano, lo hace no en función linguistica sino retórica 1 .
Esto todo viene a quedar confirmado por el propio anAlisis
de los pasajes arriba citados tornados de los glosarios, que
muestra con la diversidad de fuentes y valores 2 , la enorme
dificultad de precisar el apel de vulgo, etc . y aun de justipreciar
el porqué de determinadas notas lingüísticas que provienen
de la época romana . Bien es verdad que, sometidos los textos
a critica semejante a la que he iniciado mas arriba, podrâ llegars e
a conclusions de interés, si no en conjunto, siempre, sin duda,
en el detalle 3 .
M. C. Díaz Y DÍAZ .
Munich-Santiago de Compostela .
tetas vocat, et non dicuntur latine sed multorum auctoritas latinum tacit, ylo que ma s
arriba decimos a propósito de tabanus y textos aducidos, pag . 18 .
1. Y aun asi a costa de los datos, ya que para mejor definir lo extranjero no
vacila en considerar romano todo lo italico (inst . r, 5, 56 verba aut Latina au t
peregrina sunt, . . . licet omnia Italica pro Romanis habeam) ; cf . mi art . cit ., p . 41 .
2. Y por tanto de épocas, con lo que seguimos sin poder hacernos idea de l
caudal de datos aprovechables para cada momento ; cf . golaia, que localizamo s
con verosimilitud en Italia y sobre el siglo VI (p . 202), pero lisca, que es palabra
germanica anterior (p. 203) ; tabanus es clâsica y usual (p . 210-211), mientras la
calificación con vulgo de unedo parete claramente (p. 214) derivar de sucesivas
restricciones en su descripción.
3. Sea cualquiera su resultado definitivo. Ya hemos visto algo de lo que, com o
material calificado expiícitamente, dan los glosarios . Proximamente, conffo
poder hacer semejante anâlisis con los gramâticos y comentaristas, terreno sobre
el cual ya habfa llamado la atención J . SOPER en Glotte 25 [ 1 937], p . 222
-3 .
